




Capítulo 3

Caminaron juntos en silencio por la ancha acera; el hombre observaba todo. Su fino rostro se mostraba tan sorprendido que Dougless casi podía  creer que nunca antes había visto el mundo moderno.

No le hizo preguntas, pero se detuvo a menudo para observar los autos y las mujeres con faldas cortas.

Faltaba sólo una calle para llegar a la pequeña tienda de ropa para hombres.

- Aquí es donde podemos comprarle algo menos llamativo para vestir.

- Si, un sastre – replicó, mirando hacia arriba y frunciendo el entrecejo como si le faltara algo.

- No, sastre no, sólo ropa.

Dentro del pequeño local, el hombre se detuvo y observó las camisas y los pantalones que estaban colgados de las perchas.

Estas ropas ya están confeccionadas – comentó.

Dougless se volvió al dependiente que se acercaba.

 - Necesitamos algo de ropa y que le tomen las medidas – aunque el hombre recordaría sus  medidas, sin duda fingiría que no.

Se sentó en una silla y esperó mientras el dependiente se encargaba del hombre de la armadura. Fingió leer una revista pero lo miraba de una forma subrepticia. Nicholas levantó los brazos para que el dependiente le quitara la armadura. Debajo de ella llevaba una camisa de lino con amplias mangas, que estaba adherida a su cuerpo por la transpiración.

¡Y qué cuerpo! Tenía los hombros anchos y era tan musculoso como ella sospechaba por el tamaño de su armadura. El dependiente le trajo varias camisas para que se probara, pero al conde no le agradó ninguna. Por último, aquel miró a Dougless pidiendo ayuda.

- ¿Qué sucede? – le preguntó a Nicholas.

- Esa ropa no tiene belleza – le respondió frunciendo el ceño. No tiene color, ni joyas, ni bordados. Quizás una mujer podría  tomar su aguja y...

Dougless se rió.

- Hoy en día las mujeres no cosen. Por lo menos,  no así – tocó el puño de su camisa, que estaba colgada en una percha. El puño estaba bordado con hilo de seda negro, con un dibujo de pájaros y flores, y un precioso adorno calado hecho a mano.

Se reprimió. Por supuesto que las mujeres - algunas mujeres en algún lugar – aún bordaban así, porque alguien de este siglo había bordado esa camisa, ¿verdad?

Tomó una hermosa camisa de algodón de la pila que había quedado descartada. Los ingleses no eran como los norteamericanos, que deseaban algo nuevo cada cinco minutos, por eso la ropa inglesa era de muy buena calidad y estaba confeccionada para que durara muchos años. Si uno podía pagar los altos precios, la calidad valía la pena.

- Tome, pruébese esta otra vez –le pidió, casi rogándole. Se preguntaba si había alguna mujer que no hubiera salido de compras con un hombre y lo hubiera tratado de persuadir para que algo le gustara. -. Mire que suave es la textura.

El se descubrió la parte superior del cuerpo con renuencia, y Dougless le sostuvo la camisa mientras se la probaba. Tenía la espalda ancha, bronceada y musculosa.

- Ahora acérquese al espejo y mírese.

No estaba preparada para su reacción ante los tres espejos de cuerpo completo. Los miró, los tocó.

- ¿Son de vidrio? – murmuró.

- Por supuesto. ¿De que otra cosa están hechos los espejos?

Sacó un pequeño objeto de madera del interior de su pantalón y se lo entregó. Del otro lado de la madera había un espejo de metal, y cuando Dougless se miró, su imagen aparecía distorsionada. Miró al hombre y vio cómo estudiaba su imagen. ¿Era la primera vez que veía una imagen completa de sí mismo? Por supuesto que no, se dijo. Es sólo que no recuerda la última vez. 

Observó su propia imagen detrás de él. ¡Qué desarreglada estaba! Tenía el maquillaje de los ojos debajo de ellos y no en los párpados, debido al llanto. La blusa tenía una manga cortada y estaba fuera del cinturón. Sus medias azules le colgaban  en los tobillos. Su cabello, enredado y desarreglado, estaba demasiado horrible para contemplarlo.

Se dio la vuelta y murmuró “pantalones”. Se alejó mientras el dependiente le tomaba las medidas a Nicholas, lo conducía hacia los probadores y se iba para traerle varios pantalones. Todo permaneció tranquilo durante un momento hasta que Dougless vio que se abría la puerta del probador y el hombre miraba a través de él. Se acercó a él.

- No puedo – le dijo con suavidad, y abrió más la puerta para que ella pudiera entrar -. ¿Qué forma de abrochar es esta?

Dougless trató de no pensar en esta situación. Se encontraba en un probador con un hombre extraño que no sabía cómo funcionaba una cremallera. – Así... – Comenzó a enseñarle en el pantalón que tenía puesto, pero luego tomó uno que estaba colgado de una percha. Le mostró la cremallera, luego los broches y observó cómo, al igual que un niño, el hombre subía y bajaba aquella y abrochaba y desabrochaba. Comenzó a salir.

- Esperad. ¿Qué es ese extraño material?.Levantó un par de calzoncillos y estiró la cintura.

- Elástico – el rostro del hombre se iluminó de tal manera con el descubrimiento que Dougless no pudo evitar sentirse bien -. Espere a ver el Velcro – le comentó, sonriendo y salió del probador -. Si necesita más ayuda, avíseme.

Cuando cerró la puerta, aún estaba sonriendo, miró la ropa que la rodeaba.  Qué sencilla le parecía a un hombre que estaba acostumbrado a llevar una armadura de plata. El dependiente había colocado cuidadosamente la armadura, la espada y la daga en una bolsa grande y fuerte, a la izquierda de la puerta del probador. Dougless casi no podía levantarla.

Después de un momento, el hombre salió. Llevaba una camisa blanca de algodón y pantalones grises del mismo tejido. La camisa era amplia y los pantalones eran ajustados. Estaba absolutamente divino. Lo observó mientras se dirigía hacia el espejo y miraba serio su imagen.

- Estos... estos... – comenzó a decir, tocando la parte trasera del pantalón.

- Pantalones – completó ella.

- No me quedan bien. No muestran mis piernas. Tengo buenas piernas.

Dougless se rió.

- Los hombres ya no llevan medias, pero está bien.

- No estoy seguro. Quizá con una cadena.

- Sin cadena. Créame, sin cadena.

Eligió un cinturón de cuero y calcetines.

- Tendremos que ir a otro lugar por los zapatos.

Se dirigieron a la caja registradora mientras el dependiente sumaba las etiquetas que había cortado de la ropa, y Dougless se aterrorizó cuando Nicholas buscó su espada. Por fortuna, se encontraba en la bolsa y no podía alcanzarla con rapidez.

- ¡Quiere robarme! – gritó el conde -. Puedo contratar una docena de hombres por menos de lo que pide por esta ropa sin adornos.

Dougless se colocó entre Nicholas y el mostrador, mientras el dependiente se protegía contra la pared opuesta

- Déme el dinero – le pidió con firmeza -. Ahora todo cuesta más que antes. Quiero decir, pronto recordará. Déme el dinero.

Aún enojado, le entregó la bolsa de cuero llena de monedas, y luego tuvieron que buscar en ella y entre la otra ropa los billetes.

- ¿Acepta papeles por la ropa? – murmuró el conde, y luego sonrió -. Le daré todo el papel si lo desea. Es un necio.

- Es papel moneda y está respaldado por oro – le explicó Dougless mientras salían de la tienda -. Puede cambiar el papel por oro.

- ¿Alguien me daría oro por el papel?

- Cualquier banco.

- ¿Qué es un banco?

- Un banco es donde uno coloca el dinero. El dinero que no usa. ¿Dónde coloca usted el dinero?

- En mis casas – respondió, perplejo.

- Comprendo – contestó Dougless, sonriendo -. Cava un pozo grande y lo esconde. Bueno, en la actualidad se lo coloca en un banco y se obtienen intereses.

- ¿Qué son intereses?

Dougless gimió.

- Aquí hay un salón de té. ¿Tiene hambre?

- Sí – le respondió, y le abrió la puerta.

El té de la tarde era una costumbre a la cual Dougless se había adaptado con rapidez. Era maravilloso sentarse a las cuatro de la tarde y tomar un delicioso té caliente y comer un scone. O cinco, como hacía Gloria.

Apretó los puños cuando pensó en ella. ¿Sabía Robert que su hija tenía el bolso de Dougless? ¿Sabía que la había dejado completamente desamparada, sola a merced de cualquier loco?

No podía creer que lo supiera. Robert no era una mala persona. Si lo fuera, no querría tanto a su hija. Dougless sabía que él se sentía tan mal porque había abandonado a su hija cuando se divorció y ahora trataba de compensarla y la había traído de vacaciones. Y era natural que Gloria luchara por el cariño de su padre. Era natural que la niña estuviera celosa de ella.

Dougless sabía que si en ese momento Robert entraba en el salón de té, ella se arrodillaría y le pediría perdón.

- ¿Qué desean? – le preguntó la mujer que se encontraba detrás del mostrador.

- Té para dos – respondió Dougless  -, y dos scones, por favor.

- También tenemos crema y fresas – dijo la mujer.

Dougless asintió  con la cabeza y en unos minutos la mujer le alcanzó una bandeja. Pagó, tomó la bandeja y miró al conde.

- ¿Comemos fuera?

La siguió hasta un pequeño jardín con enredaderas que trepaban por las paredes de ladrillos. Puso la bandeja sobre una mesa y comenzó a servir. Probó la costumbre inglesa de agregarle leche al té el primer día que llegaron y le pareció delicioso.

El conde caminaba por el pequeño jardín estudiando las paredes y las plantas. Dougless lo llamó a la mesa y le alcanzó la taza de té.

Miró desconfiado el té y luego lo probó con cautela. Después de dos sorbos, miró a Dougless con tanta alegría  en el rostro que ella se rió mientras terminaba su té. Le sirvió otra taza y le alcanzó un scone.

Él tomó el scone y lo observó. Era muy parecido a un paste sudamericano, pero tenía azúcar en la masa, y además eran scones de frutas, por lo cual tenían pasas.

Ella le pidió el scone, lo partió en dos y lo untó con una crema espesa. Él lo mordió y, mientras lo masticaba, parecía un hombre que estuviera enamorado.

En unos minutos se había bebido todo el té y comido todos los scones. Dougless regresó a la tienda y compró más de todo. Cuando volvió, él la miró.

- ¿Por qué llorabais en la iglesia?

- Yo...creo que no es asunto de su incumbencia.

- Si tengo que regresar, y tengo que hacerlo, necesito saber qué me trajo aquí.

Dougless dejó su scone a medio comer.

- No va a comenzar con eso otra vez, ¿verdad?¿Sabe lo que creo? Creo que es usted un estudiante graduado en historia isabelina, probablemente con un nivel de doctorado, que se ha dejado llevar por su investigación. Mi padre dice que a él le sucedía, que había leído tantos manuscritos medievales  que después de un tiempo ya no podía leer escritura moderna.

Nicholas miró a la mujer con disgusto. Cuando pensaba en todas las maravillas que había visto ese día, los carruajes, el vidrio prodigioso, las calles limpias, la cantidad de cosas que se podían comprar, estaba sorprendido de la poca fe en el misterio y la magia del mundo que tenía esa mujer.

- Sé de dónde vengo, y vos, bruja...

Dougless abandonó el jardín en ese momento, pero él la sujetó  del brazo antes de que llegara a la puerta del salón.

- ¿Por qué estabais llorando? – le preguntó.

Ella se soltó.

- Porque me han abandonado – respondió enojada. Comenzó a llorar otra vez, avergonzada.

La tomó con gentileza del brazo y la condujo de regreso a la mesa, donde se sentó a su lado, le sirvió más té, le agregó leche y le alcanzó la hermosa taza de porcelana.

- Ahora, señora, ¿qué es lo que os disgusta tanto que hace que vuestras lágrimas salgan a borbotones como una catarata?

Dougless no deseaba contarle a nadie lo que había sucedido, pero, para su consternación, le relató todo a ese hombre extraño.

- ¿La dejó sola? ¿A merced de rufianes y ladrones?

Dougless se limpió la nariz con una servilleta de papel y asintió con la cabeza.

- Y también de hombres que creen que viene del siglo dieciséis. Oh, lo lamento – agregó.

Pero el hombre no pareció escucharla. Estaba caminando por el jardín.

- Vos os arrodillasteis sobre la tumba, mi tumba, y pedisteis un... – la miró.

- Un caballero de brillante armadura.

El conde sonrió un poco, aunque sus labios estaban escondidos debajo de la barba y el bigote.

- No llevaba armadura cuando me llamasteis.

- Yo no lo llamé. Cuando a uno lo abandonan en una iglesia, suele llorar. Especialmente cuando una mocosa gorda le roba el bolso. Ni siquiera tengo pasaporte. Aunque mi familia me enviara dinero para el pasaje, no podría irme. Tendré que tramitar otro pasaporte.

 - Yo tampoco puedo regresar a casa. Pero si vos me llamasteis, podeis hacer que regrese.

- No soy una bruja. No practico la magia negra y no sé cómo transportar en el tiempo a la gente. Eso son imaginaciones suyas.

El conde levantó las cejas.

- Sin duda vuestro novio tenía justificadas razones para abandonaros. Con vuestro mal carácter, el no querría estar a vuestro lado.

- Nunca he tenido mal carácter con Robert. Lo amaba, lo amo, por eso siempre era dulce con él. He hecho todo lo que él deseaba, y no me quejé de Gloria. Es sólo que la falsedad de esa niña estaba comenzando a cansarme.

- ¿Y amáis a ese hombre que os ha dejado, que ha permitido que su hija os robara?

- Dudo que Robert sepa que Gloria se quedó con mi bolso, y Gloria es sólo una niña. Probablemente ni siquiera sepa lo que hizo. Sólo deseo encontrarlos, recuperar mi bolso e irme a casa.

- Parece que tenemos fines parecidos.

De pronto, ella comprendió adónde quería llegar. Deseaba que lo ayudara de manera permanente. No iba a cargar con un hombre con amnesia.

Apoyó la taza vacía sobre la mesa.

- Nuestros fines no son tan parecidos como para que debamos permanecer juntos en los próximos meses mientras usted trata de recordar que en realidad vive en Nueva Jersey con su esposa y tres niños, y todos los veranos viene a Inglaterra, se pone una armadura y practica un jueguecito sexual  con una turista incauta. No, gracias. Ahora, si, no le importa, tenemos un trato. Le conseguiré una habitación en un hotel y luego me iré

Cuando terminó, vió las mejillas de él sonrojadas por la ira a través de la barba.

- ¿Ahora todas las mujeres son como vos?

- No, sólo a las que han herido una y otra vez – se calmó -. Sí es cierto que ha perdido la memoria, debería ir a un médico, y no ligarse a una mujer en una iglesia. Y si todo es una actuación, entonces definitivamente debe consultar con un médico. De cualquier manera, no me necesita – colocó las cosas del té sobre la bandeja para devolverlas, pero él se interpuso entre ella y la puerta.

- ¿Qué recurso tengo si le digo la verdad? ¿No creéis que vuestras lágrimas pudieran traerme desde otro tiempo y otro lugar?

- Por supuesto que no. Hay miles de explicaciones  de por qué usted cree que viene del siglo dieciséis, y ninguna tiene nada que ver  con que yo sea bruja. Ahora, ¿me disculpa? Tengo que dejar esto, y luego conseguirle una habitación en el hotel.

Con docilidad, él la siguió fuera del salón de té, con la cabeza inclinada como si estuviera pensando en algún problema importante. Si había perdido la memoria, lo peor que podía hacer era permanecer con él y evitar que consultara con un médico.

Le preguntó a la mujer del salón de té dónde se encontraba el bed and breakfast más cercano, y los dos caminaron tranquilamente por la calle. El hombre no habló, ni miró hacia todos los lados, como había hecho durante toda la tarde.

- ¿Le gusta su ropa? – le preguntó, tratando de entablar una conversación. Llevaba la armadura y los pantalones de raso en la bolsa de la tienda.

El conde, no respondió, y continuó caminando con la frente arrugada.

Sólo había una habitación disponible en el bed and breakfast y Dougless comenzó a firmar en el registro.

- ¿Aún insiste que es Nicholas Stafford? 

La mujer que se encontraba detrás del mostrador se sonrió.

- Oh, como el de la iglesia – tomó una postal de la tumba de Nicholas y la miró -. Se parece a él, sólo que un poco más vivo – se sonrió de su propia broma -. Primera puerta a la derecha. El baño está al final del corredor.

Dougless se volvió para mirarlo y, de pronto, se sintió como si fuera una madre cruel abandonando a su hijo.

- Pronto recordará. La casera le indicará dónde cenar.

- ¿Casera? ¿Cenar a esta hora?

- Está bien – replicó, frustrada -. La mujer de la entrada.  Apuesto que después de dormir bien recordará todo.

- No he olvidado nada, señora. No podéis iros. Sólo vos sabéis cómo hacerme regresar.

- Ya basta con eso. Si me da los cincuenta dólares... - eran sólo treinta libras, y la habitación había costado cuarenta. Pero un trato era un trato -.  Si me da las treinta libras, me iré.

Ella tenía el dinero y se lo entregó sin las treinta libras.

- Lleve las monedas al comerciante – se dio la vuelta para irse -. Buena suerte – dirigió una última mirada a sus ojos azules, que parecían muy angustiados.

Cuando se fue, no se sintió feliz de dejarlo, sino como si hubiera perdido algo. Se esforzó para erguir los hombros y la cabeza. Se estaba haciendo tarde y tenía que encontrar un lugar para pasar la noche, un lugar barato, y tenía que decidir adónde ir.  

Nicholas encontró la habitación a la derecha de la escalera y al principio quedó consternado. Era pequeña, tenía dos camas diminutas y duras, sin cortinas, y las paredes carecían de adornos. Observándolas más de cerca, vio que estaban pintadas con miles de diminutas flores azules. Pensó que quizás con algunas franjas y un poco de orden en las pinturas podían quedar muy bien.

Había una ventana con ese maravilloso vidrio, con cortinas estampadas a los laddos. En las paredes había cuadros enmarcados y, cuando tocó uno, sintió el vidrio, que era tan claro que casi no podía verlo. Los cuadros eran de mujeres a medio vestir y de hombres con el cabello demasiado largo y atado.

Había una puerta que conducía a un armario sin estantes. Sólo tenía una varilla redonda que iba de lado a lado con extraños objetos de acero que colgaban de ella. Había un mueble en la habitación que jamás había visto. ¡Estaba completamente lleno de cajones! Probó, pero la parte superior de la cómoda no se levantó. Abrió los cajones uno por uno y funcionaban maravillosamente bien.

Después de un momento, comenzó a buscar un orinal, pero no encontró ninguno; entonces, bajó por las escaleras y salió al jardín para buscar el excusado. No había ninguno.

- ¿Tanto han cambiado las cosas en cuatrocientos años? – murmuró, mientras orinaba sobre las rosas. Manejó bastante bien la cremallera y los broches.

- Me las arreglaré bien sin la bruja – se dijo, y volvió a entrar en el edificio. Quizá mañana se despertaría y descubriría que todo había sido un sueño, un sueño largo y malo.

En el piso de abajo no había nadie, por lo tanto Nicholas miró dentro de una habitación que tenía la puerta abierta. Adentro había muebles extraños cubiertos de telas finas. No se veía nada de la silla. Se sentó y su blandura lo envolvió. Pensó en su madre y en sus huesos frágiles y cansados, y en cómo le gustaría una silla como esta, cubierta de tela mullida. 

Contra una de las paredes había un escritorio de madera alto con una banqueta al lado. Ahí había algo que le parecía familiar. Se dirigió a él y, después de examinarlo, vio el gozne y levantó la tapa. No era un escritorio, sino una especie de clavicordio. Cuando tocó las teclas, el sonido era diferente. Frente a él había música escrita y por primera vez, algo le parecía conocido.

Se sentó en la banqueta, pasó sus dedos por las teclas para escuchar el tono, y luego, con un poco de torpeza, comenzó a tocar la música que tenía delante.

- ¡Eso ha sido hermoso!

Se volvió, y vio a la casera detrás de él.

- Moon River  siempre fue mi favorita. ¿Qué tal se le da el ragtime? – abrió un cajón de una mesa pequeña que tenía una planta extraordinaria y sacó otra partitura -. Son todas melodías americanas, mi esposo era americano. 

Colocó delante de Nicholas la partitura de una pieza extraordinaria llamada The sting, y él tardó un poco antes de tocarla como la mujer deseaba; pero, una vez que la comprendió, la in​terpretó con placer.

- Oh, usted es muy bueno. Podría conseguir trabajo en cualquier pub.

- Consideraré la posibilidad -le respondió mientras se ponía en pie -. Podría tener necesidad de trabajo - de pronto, se sintió mareado y se apoyó en la silla.

- ¿Se siente bien?

- Un poco cansado -murmuró.

- A mí viajar siempre me agota. ¿Ha viajado mucho? 

- Cientos de años.

La mujer sonrió.

Cuando viajo, yo también me siento así. Debería subir a su y habitación y descansar un poco antes de la cena.

- Sí -respondió Nicholas con suavidad, y se dirigió hacia la, escalera. Quizá mañana podría pensar con más claridad sobre cómo regresar a su propia época. O quizá mañana se despertaría en su propia cama y todo habría terminado, no sólo esta pesadilla  del siglo XX sino todo.

En su habitación se desvistió con lentitud. Como no había,  colgantes para su ropa, la colocó con cuidado sobre la otra cama.​

¿Dónde estaría la bruja ahora? ¿Habría regresado a los brazos de su novio? Era lo suficientemente poderosa como para, haberlo transportado cuatrocientos años, por lo tanto no tenía duda de que podía llamar a su novio errante que se encontraba sólo a unas millas.

Subió a la cama desnudo. Las sábanas eran increíblemente suaves y tenían un perfume agradable, aunque no lo conocía. Encima, en lugar de cobertor había una suave y mullida manta.

Mañana, pensó mientras cerraba los ojos. Mañana estaría en casa.
Se durmió en el instante en que cerró los ojos. Durmió más y profundamente que nunca y ni siquiera se enteró de cuándo comenzó a llover.

Se despertó horas más tarde dando vueltas en la cama. Se sentó. La habitación estaba oscura y al principio no supo dónde estaba. Oía la lluvia que golpeaba el techo. Buscó un pedernal y una vela en la mesa que se encontraba junto a la cama, pero no había.

- ¿Qué clase de lugar es este? Sin baño, ni luces. 

Mientras se quejaba, oyó que alguien lo llamaba. No con  palabras. No podía oír el sonido de su nombre, pero podía sentir la urgencia y la desesperada situación.

No tenía duda de que era la bruja. ¿Estaría sobre un caldero, con ojos de víbora, revolviendo y murmurando su nombre?

 No tenía sentido luchar contra su llamada. Mientras viviera y respirara, sabía que debía ir hacia ella. Le resultó difícil vestirse con las extrañas ropas modernas y, cuando cerró la cremallera, descubrió que había partes de su cuerpo que eran más susceptibles de quedar pilladas con ella. Se puso la camisa endeble y salió de la habitación.

En el salón había luz. Había una antorcha dentro de un vidrio sobre la pared, pero la llama estaba encerrada en una esfera redonda de cristal. Deseaba examinarla más de cerca, pero afuera se escuchó un trueno, y la llamada era más intensa. Bajó por la escalera, atravesó alfombras exuberantes y salió a la lluvia. Por encima de su cabeza, en la punta de unos postes había más llamas que la lluvia no extinguía. Nicholas hundió la cabeza en el cuello de la camisa. ¡Estas ropas modernas no valían de nada! Ni capas, ni jubones, ni nada que lo protegiera de la lluvia.

Caminó por calles que le eran desconocidas. Varias veces escuchó ruidos extraños y tomó su espada sólo para descubrir que no era allí. Mañana vendería más monedas y contrataría guardias para que lo acompañaran. Mañana obligaría a la mujer a que le dijera la verdad sobre qué había hecho para traerlo a esta tierra extraña.

 Caminó calle tras calle y tomó varios desvíos equivocados, pero la llamada volvía a aparecer. Abandonó las calles que tenían antorchas en los postes y penetró en la oscuridad del campo. Anduvo durante varios minutos por un camino, luego se detuvo y escuchó, mientras la lluvia le resbalaba por el rostro. Giró a la derecha y comenzó a cruzar el campo, saltó una cerca y llegó hasta un pequeño cobertizo.

Abrió la puerta y un rayo de luz iluminó a la joven: empapada, hecha un ovillo sobre unas pajas sucias. Otra vez estaba llorando.

- Y bien, señora, me habéis sacado de una cama caliente. ¿Qué es lo que deseáis ahora?

- Váyase, déjeme sola - sollozó.

Ya no se sintió enfadado. Le castañeteaban los dientes y evidentemente tenía frío. Se inclinó y la tomó en sus brazos.

- No sé quién está más desvalido, si vos o yo.

- Déjeme - le pidió, pero no luchó para alejarse de él. Co​menzó a sollozar más fuerte -. No he podido encontrar un lugar donde quedarme. Todo es muy caro en Inglaterra, y no sé dónde está Robert, y tendré que llamar a Elizabeth y se reirá de mí.

La apretó entre sus brazos para cruzar la cerca y continuó caminando. Ella siguió llorando mientras deslizaba los brazos por su cuello.

- No pertenezco a ninguna parte. Mi familia es perfecta, pero yo no. Todas las mujeres de mi familia están casadas con hombres maravillosos, pero yo ni siquiera puedo conocer a un hombre de ésos. . Robert era un buen partido, pero no he podido conservar​lo. Oh, Nick, ¿qué voy a hacer?

- Primero, señora, no deberíais llamarme Nick. Podríais lla​marme Colin, pero no Nick. Ahora, ya que parece que estamos destinados a conocernos, ¿cuál es vuestro nombre?

- Dougless – respondió -. Dougless Montgomery.

- Un nombre bueno y acertado.

- Es por Dougless Sheffield, que fue la madre del hijo ilegítimo del conde de Leicester.

Nicholas se detuvo.

- ¿Ella qué?

- Fue la madre del hijo del conde de Leicester.

La depositó en el suelo y la miró con fiereza, mientras la lluvia les golpeaba con fuerza en el rostro.

- ¿Y quién es el conde de Leicester?

- Robert Dudley, el hombre a quien amaba la reina Isabel.

El rostro de Nicholas se llenó de ira al volverse y comenzó a alejarse.

- Los Dudley son unos traidores, ejecutados uno por uno. Y la reina Isabel se va a casar con el rey de España.

- No lo hará - respondió Dougless, corriendo detrás de él. Luego gritó dolorida cuando se le torció el tobillo y se cayó hacia delante, lastimándose las manos y las rodillas.

Nicholas regresó hacia ella.

- Mujer, sois un gran problema - le dijo, y la volvió a tomar sus brazos.

Ella comenzó a hablar otra vez, pero él le dijo que se quedara ​quieta, y así lo hizo.

La llevó a la casa donde se encontraba alojado y, cuando abrió la puerta, vio que la casera estaba sentada esperándolo.

- Aquí está. Oí cuando se iba y supe que sucedía algo malo. Oh, pobrecitos, tienen muy mal aspecto. Llévela arriba y déle un baño caliente.

Nicholas siguió a la mujer, llevando a Dougless, pero ignorándola, hasta una habitación que nunca antes había visto. Tenía extraños artefactos, uno de los cuales era una tina. Pero no vio ningún balde con agua.

Estuvo a punto de dejar caer a la joven cuando la casera movió una pieza de metal y salió agua. ¡Una fuente dentro de la casa!

- Estará caliente en un minuto. Desvístala y colóquela en la  bañera. Traeré toallas limpias. A usted también le vendría bien un  baño - se retiró.

Nicholas miró a Dougless con interés.

- Ni lo piense siquiera - le advirtió Dougless -. Salga de aquí  mientras me baño.

La bajó y observó a su alrededor.

- ¿Qué clase de habitación es esta?

- Es un baño.

- Veo la tina, pero ¿qué es esto?, ¿y esto?

Dougless se contuvo de preguntarle qué había estado utilizando si no sabía lo que era un inodoro. Debe de haber estudiado mucho para olvidar algo tan elemental. Le enseñó el lavabo, luego el inodoro, y se sonrojó ante las demostraciones de subir y bajar el asiento.

- Y nunca, nunca deje el asiento levantado - le comentó, y se sintió como si estuviera cumpliendo con su deber hacia el sexo femenino si podía enseñarle a un hombre esta simple cosa.

La casera regresó con más toallas y sobre ellas una bata de  algodón con flores.

- He visto que no traían mucho equipaje.

- La línea aérea lo perdió todo - respondió Dougless rapidez.

- Eso pensé. Bueno, buenas noches.

- Gracias - le contestó Dougless mientras la puerta se cerraba y ella se quedaba sola con, ese hombre-. Ahora váyase usted también. No tardaré mucho.

Cuando se quedó sola, entró en el agua caliente y se recostó. El agua le hacía arder las rodillas y los codos lastimados, pero comenzaba a calentarla.

¿Cómo la había encontrado?, se preguntaba. Después dejarlo recorrió todo el pueblo tratando de encontrar un lugar, ​donde quedarse por treinta libras, pero no había ninguno. Gastó seis en comida en un pub y comenzó a caminar. Pensó que quizá podía llegar a otro pueblo y encontrar refugio. Pero había comenzado a llover, había oscurecido, y todo lo que pudo encontrar fue un cobertizo. Se acurrucó y trató de dormir, pero se despertó llorando ​lo cual parecía ser su estado normal en las últimas veinticuatro ​horas.

Mientras lloraba apareció él, y no se sorprendió al verlo. Parecía perfectamente natural que supiera dónde encontrarla y que viniera a buscarla bajo la lluvia. También le había parecido  na​tural que la tomara entre sus musculosos brazos.

Salió de la bañera, se secó y se puso la bata de flores. Se miró en el espejo y vio que ya no tenía maquillaje, y su cabello... Lo mejor era no pensar en ello.

Golpeó con vergüenza la puerta entreabierta. Nicholas, que sólo llevaba los pantalones, le abrió.

- El baño es suyo.

El rostro de él no se distendió.

- Meteos en esa cama y quedaos allí. No tengo intención de salir de cacería otra vez.

DougIess asintió simplemente con la cabeza cuando el hombre pasó a su lado en dirección al baño. Se deslizó bajo el cober​tor con la bata puesta. Cuando regresara, hablarían. Averiguaría cómo había sabido dónde estaba, cómo la había encontrado en la oscuridad, bajo la lluvia.

Tenía la intención de hablar con él cuando regresara, pero cerró los ojos un momento y lo próximo que supo fue que era de día. La luz del sol le golpeó el rostro y abrió los ojos con lentitud.   

Había un hombre de pie frente a la ventana, dándole la espalda. Tenía una espalda musculosa que terminaba en una cintura estrecha, y llevaba las caderas rectas cubiertas con una pequeña toalla blanca. Las piernas eran firmes y fuertes, como si las utilizara para algún trabajo pesado.

Lentamente, Dougless se despertó y comenzó a recordar quien era ese hombre, desde que lo conoció en la iglesia cuando la amenazó con una espada hasta la noche anterior cuando la trajo de regreso bajo la lluvia.

Se sentó, y él se dio la vuelta para mirarla.

- Ya estáis despierta - dijo con rotundidad-. Vamos, levantaos ​hay mucho que hacer.

Dougless se volvió mientras él se vestía, tomó sus ropas arrugadas y fue al baño para vestirse. No tenía más que un cepillo para arreglarse el cabello. Se miró en el espejo y pensó que si todas las mujeres tuvieran que enfrentarse con el mundo con la cara que Dios les dio, habría un gran incremento de suicidios femeninos.

Se peinó y salió de la habitación. Nicholas la esperaba en el pasillo.

- Primero comeremos, señora, y luego caminaremos – le dijo como si fuera un desafío. 

Dougless asintió simplemente con la cabeza mientras bajaba por la escalera, delante de él, hacia el comedor. 

En Inglaterra se pueden hacer dos comidas: desayuno y té. Se sentaron a una mesa pequeña mientras la casera les traía bandejas llenas de comida: huevos revueltos, tres clases de pan, tocino que era como el mejor jamón americano, tomates asados, patatas fritas, salmón ahumado, crema, mantequilla, mermelada. Y una hermosa y gran tetera de porcelana. Los ingleses amaban su té y adoraban la porcelana fina para servirlo. 

Dougless comió hasta que no pudo más, pero no pudo, competir con Nicholas. Él se tomó casi toda la comida que estaba sobre la mesa. Cuando la joven terminó, vio que la casera observaba con curiosidad a Nicholas. Comía todo con la cuchara o los dedos. Utilizó el cuchillo para cortar el tocino mientras lo sostenía con  los dedos, pero no tocó ni una sola vez el tenedor.

Cuando terminó, elogió a la casera, tomó del brazo a Dougless y la condujo hacia fuera.

- ¿Adónde vamos? - la joven se pasó la lengua por los dientes. No se los había cepillado desde hacía veinticuatro horas. También le picaba el cuero cabelludo.

- A la iglesia - le respondió él -. Allí haremos planes.

Caminaron con rapidez hacia la iglesia, y Nicholas sólo se detuvo para contemplar asombrado un pequeño camión. Dougless pensó en hablarle sobre los camiones de dieciocho ruedas transportaban ganado, pero lo pensó mejor.

La antigua iglesia estaba abierta y vacía, y Nicholas la condujo a un banco que se encontraba en posición perpendicular a tumba. Permaneció quieta mientras él miraba otra vez la escultura de mármol y pasaba sus manos por la fecha y el nombre. 

Finalmente, se alejó, cruzó las manos detrás de la espalda y  comenzó a caminar.

- Tal como lo veo, señora Montgomery, nos necesitamos el uno al otro. Parece que Dios nos ha reunido por alguna razón.

- Creí que yo lo había hecho con un hechizo - le respondió, con sarcasmo.

- Al principio creí eso, pero no he dormido desde que me llamasteis bajo la lluvia y tuve tiempo para pensar.

- ¿Yo lo llamé? Ni siquiera pensé en usted, y si lo hice, no había teléfonos, y con seguridad no pude gritar lo suficientemente fuerte como para que me oyera.

- Sin embargo, me llamasteis. Me despertasteis con vuestro apuro.

- Oh, ya veo - comenzó a enojarse -. Volvemos a su creencia de que de alguna manera, por medio de alguna treta, yo lo traje aquí desde su tumba. Ya no puedo tolerar más esto. Me voy.

Antes de que pudiera moverse, estaba sobre ella, con una mano sobre el respaldo del asiento y la otra detrás, impidiéndole con su gran cuerpo que se levantara.

- No se trata de que me creáis o no. Ayer por la mañana era el año de nuestro Señor de 1564, y esta mañana era...

- Mil novecientos ochenta y ocho - intervino Dougless.

- Más de cuatrocientos anos después y vos, bruja, sois la clave de que me encuentre aquí y de mi regreso.

- Créame; si pudiera, lo enviaría de regreso. Ya tengo suficientes problemas para tener que ocuparme...

- Él se acercó más a su rostro.

- No os atreveréis a decir que debéis ocuparos de mí. Hube de sacaros del campo en medio de la noche.

- Solamente una vez - respondió ella, y luego se calmó -. ¿Cómo oyó mi... apuro, como usted lo llama?

Él se enderezó y regresó a la tumba, observándola.

- Hay un vínculo entre nosotros. Una unión forzosa, profana... pero la hay. Oí que me llamabais. Tan claramente como si oye​ra las palabras, oí que me llamabais. La... sensación de la llamada me despertó y la seguí para encontraros.

Dougless permaneció en silencio durante un momento. Sabía que lo que le decía era verdad, pues no había otra explicación sobre cómo la había encontrado.

- ¿Cree que hay alguna clase de telepatía entre nosotros? - cuando la miró desorientado, le explicó: - transferencia de pensamiento. Nos leemos el pensamiento el uno al otro.

- Quizá - respondió, mirando la tumba -. Me pareció oír que me necesitabais.

- No necesito a nadie - replicó Dougless, inflexible.

Él la miró.

- No comprendo por qué aún no estáis en casa de vuestro padre. No he conocido otra mujer que necesite más cuidados que Dougless comenzó a ponerse de pie, pero una mirada de Nicholas la obligó a sentarse otra vez.

- Muy bien, usted oyó mi llamada. ¿Y eso qué quiere decir?

- He venido a esta época ya este extraño lugar por una razón, y vos me vais a ayudar a hallar la respuesta.

- No puedo - respondió Dougless con rapidez -. Tengo que encontrar a Robert y recuperar mi pasaporte para volver a casa. Ya se terminan mis vacaciones. Otras veinticuatro horas como las últimas y será mejor que alguien comience a cavar mi tumba. 

- Mi vida y mi muerte son una broma para vos, pero no  para mí.

- Pero usted no está muerto, está aquí, está vivo.

- No señora. Estoy ahí - le respondió, mirando la tumba. Dougless levantó las manos en un gesto de exasperación. Tenía que irse, quizá gritar pidiendo ayuda, pero no podía. Sin embargo, él se había comportado amablemente con ella, y si no creía que venía de otra época, él sí.

- ¿Qué planes tiene? - le preguntó con suavidad.

- Yo os ayudo a hallar a vuestro novio, pero vos debéis ayudarme a averiguar por qué estoy aquí.

- ¿Cómo puede ayudarme a encontrar a Robert?

- Puedo alimentaros, vestiros, protegeros hasta que lo hallemos.

- Ah, sí... Bueno, supongamos que encontramos a Robert, ¿qué desea que haga para ayudarle a encontrar su camino de regreso?

- Anoche me hablasteis de Robert Dudley y de la reina, Isabel. Al parecer, vos sabéis con quién se casará.

- No se casó con nadie. Se la conoce como la Reina Virgen. En Norteamérica hay un par de estados que llevan su nombre: Virginia y Virginia Occidental.

- ¡No! Eso no puede ser verdad. Ninguna mujer puede gobernar sola.

- No sólo gobernó sola, sino que lo hizo muy bien. Convirtió a Inglaterra en una de las más grandes potencias de Europa.

- ¿Es verdad?

- No tiene que creerme, es historia.

Se mantuvo pensativo un momento.

- Historia, sí. Todo lo que sucede es historia y quizás está registrado en algún lugar.

- Comprendo - dijo Dougless, sonriendo -. Usted cree que quizá lo han enviado para descubrir algo. Qué intrigante... - frunció el entrecejo - quiero decir, si fuera posible que una persona trasladara en el tiempo, sería intrigante. Pero como no es posible, no lo es.

La cara de asombro del conde ya se estaba convirtiendo en algo familiar para ella.

- Quizá vos sabéis algo que yo debo averiguar -se acercó a ella -. ¿Qué sabéis de las órdenes de la reina? ¿Quién os contó que formé un ejército para destronarla?

- No tengo idea de qué está usted hablando. Todo eso sucedió hace ​mucho tiempo. ¿Por qué no se queda aquí? ¿Por qué re​gresar?  Podría conseguir un trabajo. Sería un gran profesor de his​toria isabelina. Tendría suficiente dinero para vivir después de vender las monedas si lo invierte con cuidado. Mi padre podría ayudarlo o mi tío J. T. Ambos saben mucho de dinero.

- Tengo que regresar - murmuró Nicholas, golpeando el puño derecho contra la mano izquierda -. Mi honor está en peligro. El futuro de los Stafford está en peligro. Si no regreso, confiscarán todo.

- ¿Confiscarán? - preguntó Dougless. Sabía lo suficiente de historia medieval como para tener una idea de lo que estaba hablando -. Generalmente, a un caballero, el rey o la reina le confis​caba sus propiedades cuando era acusado de... -se detuvo. Él se dio la vuelta para mirarla -. Traición – susurró -. ¿Cómo... murió? 

- Supongo que me ejecutaron.
